	Expertos llaman a prevenir el estrés infantil en el colegio
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	En pequeñas cantidades, el estrés es positivo y necesario, pero cuando sobrepasa el límite basal del niño puede generar dificultades en el sueño, alimentación y digestión, además de problemas estomacales y molestias físicas. Asimismo, se vuelve más irritable, desmotivado y con problemas en el control de sus emociones. 
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	SANTIAGO.– Con la llegada de junio los colegios comienzan a prepararse para las diferentes evaluaciones características del término semestral. Los niños deben enfrentarse a pruebas coeficiente dos y a exámenes que incluyen la materia pasada en lo que va del año, por lo que deben aprender a organizar sus horas de estudio para salir airosos de esta etapa escolar.
 
Sin embargo, muchos niños se ven sobrepasados y angustiados por las exigencias, tanto de los padres como de los profesores, ya que se sienten responsables de tener un buen rendimiento en todas las pruebas. Incluso algunos colegios centran en una misma semana todas las evaluaciones, generando agobio y alta auto exigencia de los menores.
 
La psicóloga y docente de la Escuela de Psicología de la Universidad Mayor Macarena Villanueva, asegura que “el estrés tiene relación con el intercambio del niño con el medio ambiente. El estilo de vida contemporánea hace que los niños se enfrenten al estrés a edades más tempranas. Considerando su etapa de desarrollo, los focos de estrés están relacionados con el ámbito familiar y escolar”. 
 
“Frecuentemente, los padres se enfocan en el rendimiento escolar del niño y no en el esfuerzo que hay tras ese rendimiento. Premian y valoran las buenas calificaciones y no el esfuerzo tras éstas. En muchos casos los niños estudian conciente y esforzadamente, pero su rendimiento no es el esperado, siendo recriminado por el resultado sin valorar el proceso. Esto genera angustia y desesperación con la temática”, añade Villanueva.
 
La psicóloga aconseja que los padres observen la cantidad y calidad de estudio de sus hijos y en relación a la facilidad o dificultad que tengan en el aprendizaje, generar exigencias, expectativas y elecciones de establecimientos escolares. Asimismo, es recomendable generar en los niños un hábito de estudio desde su comienzo en el mundo escolar. 
 
“Es importante que los padres reconozcan el esfuerzo del niño y refuercen sus procesos, no sólo los resultados. Generalmente, cuando son pequeños, el supervisarlos y ayudarlos en los problemas que se manifiesten los potencia y genera seguridad en sí mismos al enfrentar el estudio”, puntualiza la experta.
 


Buenos hábitos
 
Para que los niños puedan aprender a desarrollar hábitos de estudio es necesario inculcarlos desde muy temprana edad, de preferencia desde el Jardín Infantil, y lograr que esto perdure en el tiempo.
 
La directora de la carrera de Psicopedagogía de la Universidad Mayor, Paola Shönffeldt, ofrece algunas indicaciones para que los niños adquieran hábitos de estudio y no se estresen con las responsabilidades escolares: 
 
-          Los niños deben aprender a distribuir su tiempo entre el juego y sus estudios.
-          El espacio físico que se utiliza para el juego debe ser distinto al de estudio. Si las condiciones del hogar no lo permiten, se deben retirar los elementos de juego mientras estudia.
-          El espacio y ambiente que se utiliza para estudiar debe estar sin distracciones, bien iluminado, ventilado y con una temperatura media.
-          El niño no debe estudiar más de 45 minutos. Si no alcanza en ese tiempo, debe parar, descansar, para luego retomar el estudio.
-          Debe estudiar todos los días y no sólo cuando tenga pruebas o exámenes.
-          Se debe reconocer en el niño sus logros y esfuerzos, no resaltar los aspectos negativos.
 
“Siguiendo estos mínimos consejos desde temprana edad, el niño será capaz de estudiar todos los días sin esperar que se le exija, pues se le creará una costumbre o hábito dentro de sus quehaceres diarios y de esta forma se evita, además, pasar malos ratos, peleas y llantos”, enfatiza la psicopedagoga.


	
	


